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Queda muy poco del antiguo Parque Nacional 
Cerro de la Estrella, la mancha urbana avanza 

despiadada sobre las 187 hectáreas que aún sobre-
viven de las 1,100 hectáreas que en 1938 ocupaba la 
zona boscosa. Nada, ni el decreto presidencial emi-
tido en su momento por Lázaro Cárdenas, impidió 
que en 70 años el área verde de uno de los lugares 
privilegiados de la Ciudad de México fuera cubierta 
prácticamente por asentamientos irregulares de una 
población migrante que en la segunda mitad del siglo 
xx llegó de los estados a buscar trabajo en los desa-
rrollos industriales de la capital del país. 

Desde la Calzada Ermita Iztapalapa la mirada 
no alcanza a ver la punta del Templo del Fuego Nue-
vo que se levanta en la cima del cerro. Las casas 
apiladas en formas abigarradas y sin planeación 
urbana alguna esconden el oasis que se abre en 
aquella zona todavía verde, a la que suben todas 
las mañanas algunos atletas que buscan aire limpio  
y un espacio para el remanso del espíritu. 

Los primeros asentamientos humanos en 
el área están fechados en el año 100 a.C., y fue 
ahí donde se fundó una gran colonia teotihuacana 
en el año 300 de nuestra era. De acuerdo con el  
arqueólogo Jesús Sánchez, quien estuvo a cargo 
del proyecto de investigación antropológico en el 
que se descubrieron los vestigios de la antigua ciu-
dad teotihuacana en el Cerro de la Estrella, debajo 
de las miles de casas que hoy cubren casi por com-
pleto al cerro, quedaron los vestigios de la mítica 
ciudad prehispánica. 

Sería difícil hacer excavaciones en toda la ex-
tensión que ocupó la antigua ciudad teotihuacana 
en el Cerro de la Estrella, para eso sería necesario 
tirar casa por casa, lo cual es hoy prácticamente 
imposible. Lo que sí pudieron hacer los arqueó-
logos, etnólogos y biólogos que conformaron el 
equipo de investigación –que trabajaron en el área 
entre el año 2001 y 2008– fue explorar la zona aún 
verde del Parque Nacional. 

De esa manera descubrieron una pirámide de 
la época teotihuacana que descansa en el subsue-
lo, justo en la zona en que se lleva a cabo, cada año, 
la representación de la Pasión de Cristo, una de las 
celebraciones más importantes del catolicismo, 
con resonancia nacional e internacional. 

La pirámide teotihuacana, bautizada con el 
nombre de Estructura de la Pasión, mide en su base 
150 metros por lado y 18 metros de altura. El esta-
do de la estructura piramidal es lamentable: sobre 
ella se abrieron calles y se construyeron casas y 
cada año las pisadas de los miles de participantes 
en la representación de la Pasión de Cristo la des-
truyen de manera inmisericorde. 

Por otra parte, en las zonas clasificadas por los 
investigadores como M-5 –área verde– el Predio del 
Santuario –identificado con la celebración católica de 
la Pasión de Cristo– y el Centro Social Villa Estrella, 
se localizaron vestigios de estructuras habitacionales 
y religiosas de la antigua ciudad teotihuacana. 

Tanto la pirámide como las estructuras de los 
conjuntos habitacionales y religiosos localizados en 
el área se encuentran bajo tierra. De hecho, la es-
tructura piramidal se cubrió para que se celebrara 
el ritual católico de la Pasión de Cristo. 

El arqueólogo Jesús Sánchez, quien enca-
bezara el Proyecto de Investigación Antropológica 
Cerro de la Estrella, considera que mantener los 
vestigios bajo tierra es por ahora la mejor manera 
de protegerlos, toda vez que el área arqueológica 
no se encuentra debidamente cercada ni vigilada. 

Así, mientras la mítica ciudad teotihuacana 
descansa bajo la tierra del Cerro de la Estrella, los 
habitantes de Iztapalapa disfrutan del área boscosa, 
de trepar y llegar a la punta del Templo del Fuego 
Nuevo –en donde cada 52 años los antiguos ha-
bitantes celebraban el inicio de un nuevo ciclo de 
vida–, y de sentirse en el centro del universo en ese 
páramo cercano a las nubes, desde el cual se puede 
ver la inmensidad de la Ciudad de México.  � •



Bitácora: 
• El Cerro de la Estrella está en el sureste de 
la Ciudad de México, en la zona de Iztapalapa, 
y tomó su nombre de una antigua hacienda 
erigida en sus faldas.
•Fisiográficamente, el Cerro de la Estrella es 
un edificio volcánico extinto. Data del cuater-
nario, con una antigüedad de entre 65 mil 
y 45 mil años.
•Durante la época prehispánica le daban el 
nombre del Huizachtecatl, lugar donde se hace 
la importante ceremonia del Fuego Nuevo.
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•En los años 900 a 1300 d.C., los chichi-
mecas fundaron en este lugar el pueblo de 
Culhuacán. Posteriormente, los mexicas 
conquistaron y sometieron a este pueblo para 
fundar el de Iztapalapa.
• Los investigadores hallaron en la parte supe-
rior de la pirámide vestigios de varios altares, 
pero los asentamientos urbanos actuales 
destruyeron esa parte. La estructura piramidal 
se encuentra recubierta para que se realice 
la escenificación de la pasión de Cristo, una 

ceremonia popular que tiene alrededor de 200 
años de celebrarse en el Cerro de la Estrella y 
que recibe alrededor de un millón de visitantes.
• Se piensa que la colonia construida por los 
teotihuacanos ocupaba alrededor de 20 hec-
táreas de extensión.
• Los coyotlatelcas, provenientes del norte 
del país, también se establecieron en este 
lugar y realizaron una nueva fachada a la 
pirámide hacia el año 670 de nuestra era.� •

Cerro de la Estrella

Forma parte de una 
importante colonia 
que fundaron los teo-
tihuacanos alrededor 
del año 300 ó 400 
d.C., con la intención 
de aprovechar los 
recursos naturales 
de la zona del Cerro 
de la Estrella.

La pirámide teotihua-
cana, bautizada con el 
nombre de Estructura 
de la Pasión, mide en 
su base 150 metros 
por lado y 18 metros 
de altura. La super-
ficie que ocupa es 
parecida a la de la Pi-
rámide de la Luna en 
Teotihuacan, aunque 
de menor altura.

En esa área han sido 
localizados cientos de 
vestigios prehispáni-
cos, principalmente 
fragmentos de cerá-
mica y figurillas que 
desgraciadamente  
han sido saqueados 
en el transcurso de 
los años.


